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HHTE LAS ELBCeíONES 
Tal vez, desde c[ue existe 

Lorca, no haya tenido koras 
tan decisivas de su suerte 
como las actuales. E n ellas 
está incuííándose todo su 
porvenir, en el doble sentido 
de su enáranaecimiento y de 
su diéníficación. Las eleccio
nes próximas van a constituir 
su representación municipal, 
y no puede desconocerse, 
nináún lorc^uino debe desco
nocer la trascendencia del 
carácter de esa' representa
ción a los problemas más 
vitales de nuestro pueblo. 

Tenemos, culm.inando so
bre todos, el problema de 
nuestro regadío. Ese proble
ma ha entrado muy recien
temente en vías de solución 
inmediata. Tras las conti
nuas fluctuaciones por c[ue 
atravesó, unas veces bajo el 
acecho de intereses contra
rios a los nuestros, otras a 
la merced de frivolas prome
sas, tan fáciles en producirse 
como difíciles en realizarse, 
al recibir aco;éi«iienío entre 
los planes del actual minis
tro de Foineiito y penetrar 
en el área de su formidable 
potencia organizadora, el 
ideal <lue Lorca viene acari
ciando durante siglos vana-
m.ente, se acerca a pasos rá
pidos a su realización. Con 
apremios de urgencia, con 
personal extraordinario, se 
trabaja para la ultimación 
de los proyectos (antes en 
lamentabilísimo abandono, 
si se exceptúa la obra, repu
tada como admirable, <íue un 
brillante ingeniero, hijo de 
Lorca, tomó a su careo), y 

en un período relativamente 
breve, en el período mínimo 
en c[ue estudios de tanta 
monta pueden hacerse, el 
proyecto c[ue prevalezca, ííue 
será sin duda el más práctico 
y hacedero, entrará en vías 
ds ejecución. 

¿Puede ser a estos aconte
cimientos indiferente la re
presentación que para Lorca 
elija su cuerpo electoral? Si 
en nuestro pueblo imperase, 
por encima de todo, el pa
triotismo; si ac(uí no existie
sen miras menguadas y rui
nes de interés político o per
sonal llevado a los mayores 
excesos y extravíos, en nada 
afectaría el suceso de las fu
turas elecciones p a r a el 
asunto capital de la traída 
del agua a nuestros campos: 
cualescjuiera q[ue fuesen los 
elementos preponderantes, 
hallaría ese asunto en ellos 
el auxiliar c(ue necesitara. 

Mas, por desgracia, no 
ocurre así. H a y en Lorca 
una fuerza política, sobra
damente conocida, que no 
ha podido ni sicjuiera disi
mular sus contrariedades 
desde el día en c(ue el minis
tro de Fomento decidió or
ganizar e intensificar los 

trabajos preparatorios de la 
traída de aguas. Esa fuerza 
ha actuado atrayendo, con 
su habitual perfidia, a los 
crédulos habitantes de nues
tro campo y huerta, a mani
festaciones extemporáneas, 
para pedir que se haga lo 
c(ue ya estaba haciéndose, y 
no descansará en su afán de 
poner obstáculos a la em
presa emprendida, por^tie a 
la desdichada pasión que la 
mueve y agita la desvela la 
idea de c(ue sea el actual mi
nistro de Fomento el (Jue 
venga a dotar a Lorca de las 
aguas soñadas. A la opinión 
de Lorca toca decidir, en las 
urnas electorales, si debe dar 
apoyo a esas fuerzas per
turbadoras, o apartarlas de 
los influjos decisivos cfue co
rrespondan a la Corporación 
Municipal. 

Pero existe otí^o aspecto, 
c(ue es también de evidente 
iíiterés para nuestro pueblo, 
porc[ue afecta a su dignifi
cación. Esa misma fuerza 
política a c(ue aludinios an
tes tiene sobre sí un histo
rial que la hace incom
patible con la paz, con el 
bienestar y hasta con el de
coro colectivo de Lorca, 
Quienes jamás dieron seña
les del respeto c(ue la ciuda
danía merece; c[uienes, con 

eDer ineludible nuestro es en el pri
mer número de L A L U C H A saludar 
a la prensa local y de la provincia, ofre
ciéndonos para todo aqíuello q[ue en 
beneficio de Lorca redunde, sin otras 
miras ííue el bien público y el fomento 

de nuestra patria cbica. 

m.enosprecio de los hijos de 
nuestro pueblo—muchos de 
ellos con méritos sobresa
lientes— confirieron las más 
altas prebendas a la vul
gar y adocenada forastería; 
(Quienes, en reprobable alian
za con los arbitristas, pusie
ron los tributos al servicio 
de las combinaciones electo
rales; quienes, para atemori
zar a las gentes pacíficas, 
alentaron a jac(ues y bravu
cones, para (jue pasearan por 
nuestras calles sus cataduras 
matonescas; cjuienes, en fin, 
por conveniencias sórdidas, 
co¡n igual i m p a s i b i l i d a d 
arrasaron un censo que unas 
alamedas; esos se habrán 
acreditado para jefes de tri
bu o bajas de kábila; pero 
nó para inspiradores de de
mocracias, nó para conduc
tores de pueblos libres, íjue 
cjuieran mantenerse al nivel 
de la civilización contempo
ránea, 

Lorca tiene el deber de re
dimirse de la vil servidum
bre a que está sometiéndo
sela. Con soberana dignidad 
debe levantarse, sacudiendo 
vejámenes y expoliaciones, 
y organizar y ordenar su vi
da, eligiendo elementos sa
nos y limpios, que hagan 
culto de la honradez y el pa
triotismo. Su suerte está en 
su voluntad, ahora como 
nunca. La flaq[ueza, el des
mayo, o la amoralidad, que 
no aprecia y distingue los 
procederes, pueden hundir la 
en la baja abyección. Si ella 
viniera a ser cjuien arme al 
brazo del tiranuelo que la 
amenaza, no se podrá que
jen cuando sienta azotado el 
rostro con el restallido del 
látigo infamante. 


